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DIƵA	92   
El amor expresa gratitud   

 

Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros.  

Filipenses 1:3   

 

El cielo está lleno de acción de gracias hacia Dios. Por lo tanto, enseñarnos a ser agradecidos en la 
tierra es una prioridad en la voluntad de Dios para nosotros. Su Palabra nos ordena dar gracias 
constantemente en toda circunstancia. Él salva nuestras almas, responde nuestras oraciones y nos 
ofrece su gracia para que podamos rebosar de gratitud.  

La ingratitud es un pecado que genera insatisfacción y abatimiento. Además, impide que los demás 
reciban nuestro reconocimiento cuando nos bendicen. Sin embargo, nuestra expresión de gratitud 
honra a Dios y alegra a quienes la reciben. Tu felicidad en la vida está directamente relacionada con 
la profundidad de tu gratitud.  

Una persona agradecida puede contentarse sin importar cuáles sean sus circunstancias. Un esposo 
agradecido elogia a su esposa al reconocer maneras específicas en que ella lo ayuda. La gratitud que 
le expresa una mujer a su esposo a menudo le resulta más atractiva que la belleza exterior.  

No disfrutarás por completo de tu matrimonio hasta que comiencen a expresarse reconocimiento 
sincero. Dios te ha dado un regalo invalorable con un compañero para toda la vida. Sé agradecido.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elabora una lista de atributos positivos de tu cónyuge.  

Luego, elige uno por día y agradécele por tener esa característica.  
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DIƵA	93   
El amor no se queja   

 

Háganlo todo sin quejas ni contiendas.  

Filipenses 2:14   

 

La queja crece y fermenta en un corazón desagradecido. Las Escrituras dicen que deberíamos dar 
«siempre gracias a Dios el Padre por todo» (Efesios 5:20 ). Sin embargo, aún hay gente que parece 
encontrar cientos de razones para quejarse; ningún problema es demasiado pequeño para no 
refunfuñar.  

Las quejas, los gruñidos y las murmuraciones son como veneno en la atmósfera del matrimonio. La 
queja desalienta a todos los que escuchan y les da un mal ejemplo a nuestros hijos. Además, demuestra 
falta de paciencia hacia los demás y ausencia de fe en Dios.  

O confiamos en su poder y su bondad o no lo hacemos. Cuando nos quejamos, la Biblia dice que lo 
hacemos contra Dios, porque Él tiene el control y permite cada circunstancia de nuestra vida. 
Nuestras quejas van directo a sus oídos, y Él escucha cada palabra (Números 14:27-28). Día a día y 
momento a momento debemos tomar decisiones.  

Podemos concentrarnos en lo negativo y quejarnos continuamente o fijar los ojos en Jesús, y estar 
«siempre gozosos», orar «sin cesar» y dar «gracias en todo» (1 Tesalonicenses 5:16-18).   

 

PROFUNDIZA  

Lee Santiago 5:7-11 y estudia las razones poderosas que deberían impedir que siempre nos quejemos.  
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DIƵA	94   
El amor crece en gratitud   

 

…dando siempre gracias por todo.  

Efesios 5:20   

 

Una actitud de agradecimiento debería describir el perfil de tu estilo de vida. Este proceso comienza 
cuando nos damos cuenta de que hemos pecado contra un Dios santo, y merecemos el juicio y la 
separación de Él.  

Sin embargo, mediante su amor, Dios envió a Jesús a morir por nuestros pecados para que 
pudiéramos recibir perdón y tener vida eterna. En respuesta a Él, nace tu gratitud más profunda. La 
gratitud crece cuando, a diario, reconocemos el sinfín de maneras en que nos ha bendecido.  

Crece, al darnos cuenta de que tenemos mucho más de lo que merecemos. Crece, al recordar que todo 
lo bueno es un regalo de un Dios de amor. No obstante, estar agradecidos sin comunicarlo es como las 
nubes que se niegan a dejar caer la lluvia.  

La gratitud se irradia cuando comenzamos a expresarle con franqueza a Dios y a los demás nuestro 
reconocimiento sincero. Deberíamos ir más allá de la palabra «gracias» y ser específicos 
sobre nuestras bendiciones. Nada puede sustituir la expresión del reconocimiento. Es una de las 
maneras más satisfactorias y gratificantes de presentar el amor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elabora una lista de atributos positivos de tu cónyuge.  

Luego, elige uno por día y agradécele por tener esta característica.  

 

  



 

Pá
gi

na
98

 

DIƵA	95   
El amor alimenta la esperanza   

 

Jesús, mirándolos, les dijo: Para los hombres eso es imposible, pero para Dios todo es posible.  

Mateo 19:26 

 

Dios se dedica a resucitar cosas muertas. A lo largo de las Escrituras, continuamente infundió vida en 
situaciones donde parecía reinar la muerte. Envió lluvia a una tierra seca y permitió que florecieran 
las cosechas. Restauró la riqueza de Job cuando había perdido todo. Y por supuesto, levantó a 
Cristo de la tumba, y nos dio esperanza y un futuro.  

Dios también puede resucitar matrimonios que parecen estar muertos. Cuando una pareja ha 
experimentado el dolor y el sufrimiento de una relación con problemas, a veces Él les permite llegar al 
punto de la desesperación.  

Cuando claman al Señor y ponen su fe en Él, Dios interviene y comienza a reavivar el fuego que se 
había extinguido. Nos recuerda que vale la pena luchar, invertir tiempo, concentración y sacrificio en 
el matrimonio. Cuando Dios forma parte del matrimonio, nunca es momento de rendirse; siempre hay 
lugar para la esperanza. Aun para la resurrección.   

 

ORACIÓN  

«Dios y Padre, por favor, sigue trabajando en nuestro matrimonio. Impulsa nuestros corazones a 
anhelar más de ti en nuestras vidas. Edifica en nosotros un amor por ti y el uno por el otro. Porque 
todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús 
y con María».  
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DIƵA	96   
El amor proyecta una imagen   

 

[El amor] todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  

1 Corintios 13:7    

 

¿Cómo crees que será tu matrimonio dentro de unos años? Las imágenes que aparecen en tu mente 
revelarán lo que esperas de tu relación en el futuro.  

Para muchos, estas imágenes no son muy prometedoras. Para otros, pueden incluir días felices y una 
intimidad más profunda.  

La verdad es que muchas parejas aceptan el fracaso porque no miran con éxito los años por venir.  

¿Alguna vez pensaste en pedirle a Dios que te deje entrever cómo podría ser tu matrimonio?  

¿Te imaginas caminar con tu cónyuge a través de lo bueno y lo malo, mientras permanecen unidos y 
dedicados a Dios?  

¿Puedes ver cómo el Señor los lleva a profundizar más el amor y la comprensión?  

Un aspecto poderoso del amor es que tiene esperanza. Apunta a lo mejor. Y sin importar dónde estés 
ahora, tu matrimonio puede lograr un crecimiento maravilloso si lo centras en Dios. ¿Por qué no caes 
de rodillas y le ruegas al Señor que te dé su visión para tu futuro?  

Prepárate para poner esta visión en palabras y acción a medida que Él te la dé en respuesta a tu 
oración. Es una visión que vale la pena buscar.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Elabora una lista de atributos positivos de tu cónyuge.  

Luego, elige uno por día y agradécele por tener esta característica.  
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DIƵA	97   
El amor no es envidioso   

 

Los celos; Sus destellos, destellos de fuego.  

Cantar de los Cantares 8:6   

 

La raíz de la palabra «celos» proviene del latín, zélus, que significa «arder con un fuego intenso». De 
hecho, existen dos formas: los celos legítimos, que tienen su fundamento en el amor, y los 
celos ilegítimos, que se fundamentan en la envidia.  

Los celos legítimos se despiertan cuando alguien a quien amas y que te pertenece aleja su corazón y te 
reemplaza por otra persona 

La Biblia dice que Dios tiene esta clase de celo justo por su pueblo. 

Los celos ilegítimos surgen del egoísmo. Se trata de estar celoso de alguien, motivado por la envidia. 
Cuando te casaste, se te asignó la tarea de ser el mayor admirador de tu cónyuge. Los dos se 
transformaron en uno y tienen que disfrutar juntos.  

Pero si aparece el egoísmo, cualquier cosa buena que le suceda a sólo uno de ustedes puede ser un 
catalizador de envidia en lugar de felicitaciones. El amor no tiene envidia del éxito del otro, sino que 
es el primero en celebrarlo.   

 

PROFUNDIZA  

En lugar de celebrar las bendiciones de Dios sobre otra persona, la envidia hace que la maltrates, 
aunque no te haya hecho nada malo.  

Estudia Proverbios 3:29-33 y considera cómo podrías aplicar esta verdad a tu matrimonio y tus 
relaciones.  

Según este pasaje, ¿a qué clase de persona bendice Dios?  
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DIƵA	98  
El amor no tolera rivales   

 

Yo, el SEÑOR tu Dios, soy Dios celoso.  

Éxodo 20:5 

 

De todas las maneras posibles de pecar contra Dios, es interesante que Él haya elegido los primeros 
dos de los diez mandamientos para establecer que es un «Dios celoso»; no debe ser reemplazado con 
sustitutos.  

En muchos sentidos, toda la historia de la Biblia es un relato continuo de su celo: cómo busca a sus 
hijos con afecto y devoción. A veces, enfrentando la rebelión interior de ellos; en otras ocasiones, a 
otras naciones que los descarriaban.  

Por supuesto, sabía que sus ídolos eran imitaciones baratas que los seducían y los alejaban de la 
comunión con Él. Dios se burlaba de los artífices cuyas creaciones debían asegurarse «con clavos» 
para que no se movieran (Isaías 41:7).  

Su celo es santo y justo. Lo lleva a una ira ardiente. Hace que sea «fuego consumidor» (Hebreos 
12:29). Pero este es el fuego de su amor, que surge al saber que es el único digno de nuestra 
adoración, nuestro «primer amor» (Apocalipsis 2:4).  

No tolera rivales porque nada puede compararse al único Dios verdadero. Sabe que sólo podemos 
encontrar satisfacción en Él.   

 

ORACIÓN  

«Padre Celestial: ayúdame a no confiar en ningún sustituto –en ningún placer temporal, en ningún 
hábito arraigado– que reemplace lo que sólo puedo encontrar en ti. Porque todo lo podemos en Cristo 
que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  

 

 

  


